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l’N CONSE.IO AL REY.

Hace alg-ua tiempo que vemos en 
los periódicos oficiosos y en muchos 
que no lo son, las siguientes ó pareci­
das palabras: Mañana viernes habrá re­
cepción ó comida en Palacio, y para el 
efecto se han convidado á estos ó aqueVos 
señores, etc., etc. Esto, que para la gen­
te de la situación es un motivo de 
aplauso, de loa y de alegría, es para 
nosotros causa de disgusto, de tristeza 
y  áun de repugnancia, por la  sencilla 
razón de que no creemos que sientan 
bieu esas fiestas, esos bailes, esas reu­
niones, cuando el país está en la lasti­
mosa situación en que se encuentra.

Hoy mismo se anuncia otra festivi­
dad para maüana, y como nosotros, sin 
ofender ni a ta ta r  personalidad alguna 
por alta  ó por baja que sea, obedece­
mos únicamente á los sentimientos de 
la verdad y de la justicia, no podemos 
menos de deeir algo acerca de esos 
festines, de esos saraos que deslum­
bran por su lujoy esplendidez, los cua­
les están en rudo y doloroso contraste 
con el estado de humillación, abandono 
y pobreza que boy reina en todas nues­
tras provincias.

Recordamos perfectamente que los 
que boy van con grandes uniformes y 
grandes cruces á disfrutar de los ban­
quetes de los viernes, eran los mismos 
que lanzaban anatemas terribles so­
bre otros festines parecidos, verifi­
cados en el mismo Palacio, cuando 
m andaba allí otra señora que hoy es 
digna de respeto, porque está herida 
por la  mano.de la desgracia; recorda­
mos que entónces no babia sinó m ur­
muraciones y censuras, y ya que por 
aquella época la opiniou contaba no 
solamente lo que sucedia, sinó mucho 
más de lo que sucedia, justo es que 
ahora exista la verdadera independen -
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POR

TORCUATO TARRAGO.

LAS TRKS RAZAS.

{Contmuacion.)

Teodorico se cruzó rápidam ente 
entre Turism undo y  el salvaje anim al 
y  le tiró  su venablo, e l cual se clavó 
agudam ente en el lomo del mismo. 
Un segundo aullido más feroz que 
el prim ero, salió por las sangiren tas 
fauces de la  fiera.

—No, no respondió Teodorico al 
mismo tiem po: la  corona es m ia; yo 
seré rey.

Pero el oso lejos de m orir se p re­
cipitó tan  violentam ente sobre sus 
opresores, que por un momento 
Turism undo y  Teodorico cayeron 
con sus caballos bajo el irresistib le  
em puje de la fiera.

E n  tan  críticas circunstancias y 
cuando los dos primeros estaban á 
punto de ser destrozados, Surico 
avanzó sobre el anim al y  levantando

dencia y  la  altivez conveniente; para 
decir lo que sobre los banquetes actua­
les se puede y se debe decir.

Los pueblos tienen un instinto po­
deroso para distinguir el bien del mal, 
lo conveniente de lo inconveniente, lo 
útil de lo inútil, la apariencia d é la  
reabdad. Esto ha sucedido en todos 
tiempos y ahora parece que con doble 
más razón hay motivos para deducir 
consecuencias en vista de lo que se 
desprende de los hechos. Por lo tanto, 
el pueblo ve las solemnidades del P a­
lacio de Oriente, las pone eu la fiel ba­
lanza de su criterio, contempla que los 
puritanos de ayer son los cortesanos de 
boy, examina la situación miserable 
que le rodea, ai lado de esas lujosas fies­
tas, y  no puede ménos de hacer compa­
raciones, que ni favorecen á la actual 
dinastía, ni hace mucho honor á la  
gente, ó más bien dicho á las camari­
llas, que insidiosamente se van forman­
do en torno de Amadeo I de Saboya.

Porque á  la verdad, cuando hay una 
crisis cada mes, cuando nadie se en­
tiende, cuando los partidos se despeda­
zan, cuando en un año de monarquía 
revolucionaria no hemos visto una ley,- 
un decreto, una autorización que sirva 
para hacer uu beneficio al país, ¿son 
convenientes los bailes y las comidas 
de Palacio?

Cuando el Tesoro público tiene un 
empréstito cada dia para salir de sus 
constantes apuros , cuando en Cuba 
corre abundantemente la sangre espa­
ñola, cuando tenemos provincias como 
la de Almería sepultada en la  más 
honda miseria á causa de las horribles 
tempestades del último otoño, cuando 
em igran de nuestras ciudades multitud 
de españoles por que no tienen pan 
que llevarse á la boca, ¿está bien que 
el jefe del Estado se deje arrastrar por 
funestos consejeros y  gaste gruesas 
sumas en bailes y banquetes?

Cuando la administración pública es 
un caos, cuando en el seno de nuestra 
política no se ven más que repugnan-

el arpón, lo dejó caer con tal fuerza 
sobre su pecho que éste se introdujo 
en él, todo entero.

E l oso entonces lanzó un sordo 
rujido y  cayó de-espaldas, arrojando 
un to rren te  de sangre por la boca. 
L a fiera estaba m uerta.

Todos lanzaron una exclamación, 
pues al suceder este notable hecho, 
llegaba el rey  con au com itiva.

— Os quiero dejar que reinéis, dijo 
EUrico con voz suave y  tranqu ila ; 
pero el porvenir me pertenece.

Todos los hijos de Teodoreso se 
m iraron, como si nada tuvieran que 
rep licar á las firmes y enérgicas 

1 palabras de Eurico.
! E l rey, que habia observado las 

a lte rn a tiv as de aquel terrib le  com­
bate, se acercó á Eurico, lo abrazó 
cariñosam ente y  exclamó:

—Quien ta l proeza lleva á  cabo 
merece una corona.

Estas palabras parecían una p re­
dicción ó una prom esa, Eurico quedó 

j tranquilo : Sus otros herm anos se 
i pusieron horriblem ente pálidos.

! V I.

i

Term inado este incidente, que 
pasó desapercibido á la  m ayoría de

tes puntos neg ros, que espantan á la 
conciencia más elástica, cuando nada 
hay regularizado ni constituido, cuan­
do se vive al dia sin saber lo que pasa­
rá  mañana, cuando no hay seguridad 
personal, cuando no báy español que 
esté tranquilo ni negocio que esté g a ­
rantizado por el órden moral y mate­
rial, cuando no se oye más que un cla­
moreo general pidiendo reposo, mora­
lidad y justicia, cuando la agricultu­
ra, la industria y el comercio arrastran  
una penosa existencia, ¿es justo, es 
oportuno, es conveniente que haya to­
dos los viernes banquetes y  saraos en 
el Palacio de los reyes de España?

Si es cierto que estos reyes se han 
inspirado en el sentimiento público, no 
comprendemos lo que pasa ahora. No 
parece siuó que la abundancia que son­
ríe á los progresistas históricos y  no 
históricos, a los conservadores fronte­
rizos y no fronterizos, á los radicalés 
semi-cimbrioS y  semi-republicanos, ha 
pasado á las grandes masas del pais y 
que todos estamos en el caso de diver- 
tiriios como se divierte la gente de la 
situación, bajo los brillantes artesona- 
dos que en otro tiempo miraba con 
ódio y con envidia. Ya lo estamos vien­
do; lo que ayer era motivo de escánda­
lo hoy «s causa de aplauso.

En vista de esto, y  de que las fiestas 
palaciegas parecen no tener término, 
vamos á dar un consejo desinteresído 
á  D. Amadeo I, por más que este con­
sejo sea desatendido.

Si es que el Rey actual quiere inspi­
rarse en sentimientos verdaderos y  le­
gítimos, que suspenda desde luego 
esas comidas y  esas recepciones, cuyo 
placentero rumor se escucha en toda 
España eu las noches lúgubres de los 
viernes; si es que ha estudiado el ca­
rácter noble y  sencillo de los españo­
les, que se identifique con la dignidad 
de un pueblo que ve esas cosas con el 
estupor del asombro; si es que ama en 
algo al suelo de esta tierra generosa, 
que no imite á Enrique IV de Cas

los espectadores; contem plado por 
todos lós cabállero.s el formidable 
oso m uerto por Eurico, sintiéronse 
hacia una de las esti-emidades del 
bosque, num erosas bocinas que 
anunciaban un nuevo acontecim ien­
to. Teodoreso volvió la cabeza hácia 
aquella parte y  notó que uno de sus 
guard ias corría á toda brida hácia él.

— Sin duda a lg u n a , dijo el rey , 
debe de ocurrir algo de notable 
cuando se nos viene á avisar. Mar­
chemos al encuentro de ese soldado, 
hijos mios. Esas bocinas nos llam an; 
que el oso m uerto por Eurico sea lle­
vado al cam pam ento. Es el principal 
trofeo de la  batida.

Todos avanzaron a! .sostenido galo ­
pe de los caballos, h asta  que llegaron 
al punto donde se les incorporó el 
godo.

— Señor, dijo al rey , saludándolo 
hum ildem ente: los heraldos de Rei- 
chiario llegan  en este in stan te  á las 
trincheras de nuestro campo; el 
suevo se aproxim a por las faldas de 
los montes vecinos; los primeross me 
m andan que te busque.

E sta noticia aunque esperada, 
produjo un vivo movimiento de 
im paciencia en toáoslos circunstan­
tes. El mismo Teodoreso exclamó;

tilla en los saraos del alcázar de Ma­
drid, mientras el pueblo, y  entiéndase 
que esta palabra es para nosotros muy j 
general, agonizaba lentamente. ¡

España no está para fiestas: España 
no está para divertirse. Guarden su sa­
tisfacción y su risa para el foudo de su 
casa, los hombres que eu tres años de 
revolución hau engordado de un modo 
prodigioso, pero que no se insulte la 
dignidad de los españoles con lo que 
no debe insultarse.

Lo que decimos de la  mejor buena 
fé. es un consejo que damos á D. Ama­
deo I de Saboya. Que obre, pues, como 
su conciencia le dicte.

Una vez proyectado el arreglo de 
gobernadores. La Correspondencia de 
España empieza á insertar reclamos eu 
favor de personas que en su concepto 
son capaces de desempeñar aquellos 
cargos.

Ayer nos liabla de un Sr. Cabarol, 
apreciabilísima persona m uy conocida 
en su casa, y que según dicho colega, 
es uno de los candidatos más pro­
bables.

Según El Debate, él principio de au­
toridad anda muy mal parado en el 
cuanto m ilitar del Hey, de que es jefe 
el general Gándara.

A copfésion de parte...

Noticias que publica anoche un pê r 
riódico para consuelo de los contribu­
yentes y de las clases pasivas,

—«El viernes están invitados en Pa­
lacio á comer los señores Ministros y 
algunos ex-Ministros.»

—«Para la comida del viernes en 
Palacio han sido invitados los duques 
de Fernau-N uñezydeV eragua.»

—«Para la recepción qne tendrá lu­
gar el viernes próximo en Palacio es­
tán invitados todos los jueces y pro­
motores fiscales de Madrid. •

Ha llamado la atención que La

—No esperaba tan pronto la  lleg a­
da del rey  suevo: más puesto qué 
está cerca salgam os á recibirlo.

Espoleó Teodoreso su fogoso corcel 
y  se precipitó por medio de las 
tortuosas sendas del bosque. Después 
de correr en media hora un espacio 
de dos leguas se acercó á su cam pa­
mento seguido de la  num erosa y 
b rillan te  tu rba que formaba su 
séquito.

Sus hijos, aquellos leones de los 
bosques, formaron detrás de él, y  
todos con el órden adm irable qug el 
rey  sabia extender en tre sus corte­
sanos, esperarou la llegada del prín­
cipe suevo, cuya com itiva aparecía  
en el foudo, como un re lám pago 
escapándose de una nube.

Teodoreso perm anéció á caballo: 
sus ojos azules estaban clavados en 
el térm ino de la  espesura, puesto 
que á pesar de la  alianza que se 
proyectaba, ten ia  m uy poca fé en 
los huéspedes que llegaban .

Siu em bargo, cualquiera que fuera 
la  inquietud del rey, no era fácil 
ni leerla ni ad iv inarla  en su azulada 
m irada.

Los heraldos suevos se presentaron 
m u y en  breve. H abia algo de inculto 
y  feroz en aquellos hombres, que no

^Micion (le / adrid.

Igualdad haya sido el prim er periódico 
eu Madrid en que apareció la carta en 
que el general Espartero renuncia la 
dignidad de principe de Vérgara.

Muy confiados estáu los ministeria­
les en la derrota de los radicales en la 
cuestión de presidencia del Congreso. 
Esta anómala confianza nos hace su­
poner que los calamares están prepa­
rando algún maquiavélico plan ó u r­
diendo alguna nueva red, que por me­
dio de una sorpresa parlam entaria des­
virtúe el triunfo de las huestes enemi­
gas, como sucedió eu las últimas y 
borrascosas sesiones de la pasada le­
gislatura.

De todo son capaces estos flamantes 
patricios.

El Debate y El iHario Español, dejan 
traslucir algo de lo que sospechamos, 
con las caprichosas estadísticas de las 
fuerzas de uno y otro bando, que eu 
sus Viltimos números lian publicado.

Por el ministerio de Gracia y Justi­
cia se han dictado los siguientes de­
cretos:

Promiendo á la plaza de Presidente 
de Sala de la Audiencia de Oviedo, á 
D. Antonio Alix, magistrado de la au­
diencia de Zaragoza.

Trasladando á esta últim a parte á 
D. Angel Morales, magistrado de la  
Audiencia de Oviedo.

Nombrando á D. Juan Angel Corce- 
llon, magistrado de la Audiencia de 
Oviedo, vacante por traslación de don 
Angel Morales.

Promoviendo á D. José María Godoy 
Pont, para la plaza de magistrado en 
la Audiencia de Albacete, vacante por 
haber sido también promovido D. Ma­
nuel Gregorio Jiraenez.

Con el título de La Estrella Solitaria 
va á aparecer en breve en esta córte 
im periódico destinado á defender la 
independencia de Cuba.

Le auguram os poco éxito.

se babiau confundido con la civiliza­
ción rom aua: sus trag es , sus caba­
lleras, sus corceles misinos, ten ían  
el sello sem i-salvaje y  sem i-bárbaro  
de los hom bres de las prim eras in­
vasiones.

El más caracterizado de los recien 
llegados se acercó al rey , y bajando 
del fogoso corcel que m ontaba se 
aproximó al rey y le dijo:

—Salud á Teodoreso, rey  de la  
nación goda. Yo vengo eu nombre 
del príncipeR ecbiario  á  sa ludarte  y  
á ofrecérte las prim icias de su respeto 
y adm iración. He aqui que el suevo 
está en el fondo del bosque, esperan­
do la  órden para lleg ar hasta  aquí: 
él viene ansioso de firm ar el pacto 
de la alianza. ¿Perm ites ¡oh, rey! 
que llegue á tu campamento?

— V enga en buen hora, que aquí 
le espera la hospitalidad del am igo 
y  la  copa del banquete. Mi córte le 
ag u a rd a  para  saludarle y yo le 
espero para  abrazarle.

¿Habia sinceridad en estas expre­
siones? He aquí lo que no era fácil 
saber en aquel hombre que, á pesar 
de la rudeza de su carác ter, no podía 
ménos de fingir en aquellas c ircuns­
tancias.

E l heraldo se volvió á inclinar yAyuntamiento de Madrid



EL POPULAR.

La Gaceta de hoy publica un resu­
men de las actas de sesiones del Jurado 
de la Exposición de Bellas Artes de 1871 
y  copia del dictámen del Neg-ociado en 
el expediente respectivo; así como tam ­
bién rectificación en la  relación de los 
premios publicada el dia 29 de Noviem­
bre último, entendiéndose que D. Ma­
nuel Castellano por su cuadro Muerte 
de Villamediana, debe considerarse en­
tre  los premios de segunda clase regla­
mentarios, pasando á los de segunda 
de gracia el cuadro Cisnerosen Orán, de 
L). Francisco Jover.

Volvemos á llamar la atención del 
director de Comunicaciones sobre el 
pago de franqueo de los paquetes de 
periódicos que se envían al vecino rei­
no lusitano.

Si con objeto de unir más y  más los 
buenos lazos de inteligencia que exis­
ten entre España y  Portugal, pag-a la 
correspondencia privada lo mismo que 
la que circula por la  Península, parece 
lo natu ra l que ios periódicos disfruta­
ran de los mismos beneficios en el pa­
go dei timbre; pero de cualquier ma­
nera seria conveniente que el papel de 
las pubbcacioues pudiera llevarse án- 
tes de impresas á  la Fábrica del Sello, 
haciendo el abono de lo que nos cor­
respondiera satisfacer. En la forma que 
en la actualidad se verifica, por igual 
número de periódicos, unos dias nos 
cobran más que otros, y  auuqup de la 
m anera en que se hace sea justo, no lo 
parece.

¿Serán atendidos nuestros ruegos 
por el señor director de Comunicacio­
nes, haciendo se conviertan en reali­
dad sus promesas de ocuparse de este 
asunto?

Pronto lo veremos.

Uno de nuestros suscritores se la­
m enta del olvido en que se tiene á  los 
infelices imponentes de la Caja de De­
pósitos, á quienes n i se les reintegra 
su capital ni se les pagan  á muchos de 
ellos los vencimientos que se les han 
querido señalar.

Se extiende en consideraciones sobre 
los graves perjuicios que se le han ori­
ginado con no cobrar en tres años ni 
aún los réditos.

Comprendemos perfectamente su si­
tuación y la de todos los que en su ca­
so se encuentren, pero es preciso se 
convenzan como hace tiempo lo esta­
mos nosotros, de que en este país es ló­
gico y procedente todo lo absurdo ó 
inverosímil, y  que no puede haber 
confianza eu nada que mangoneen los 
Gobiernos que nos desgobiernan.

Si escierto io qne dice LA CORRES­
PONDENCIA, que cuando io dice La 
Correspondenciah será, que se dispu­
tan  ios capitaies extranjeros y  nacio- 
uaiesla preierenciaá ofrecer ai Sr. An­
gulo fondos al módico interés de 5 por 
loo, á la barra cou el Sr. Angulo, que 
desaprovechando esta ocasión conti­
núa haciendo las operaciones del Te­
soro representadas eu los billetes de 
Ídem, al 12 y  pico por 100.

Decíamos dias pasados que los suel­
tos oficiales llovían en estos tiempos 
de prosperidad administrativa, y es 
necesario que se les justifique cou he­
chos, para no repetir como el otro dia: 
farsa, farsa, vanidad, ilusiones.

Desearíamos se nos contestara por el 
señor alcalde popular de esta córte á 
las siguientes preguntas:

¿Es verdad que eu ia oficina de la 
recaudac.ou de consumos, ó sea en el 
fielato de ia puerta de Atocha, se les 
n iega cédula de tránsito á los carros 
que conducen mercancías para pue­
blos limítrofes y  cercanos á esta córte?

¿Lo es asimismo que en las (¿ue se 
expiden solamente se concede el trán ­
sito para los puntos más lejanos?

¿Y lo es también que el administra­
dor del citado fielato de Atocha des­
atendiendo á  las justas observaciones 
que los interesados le dirigen, hace se 
detengan los carros causando grandes 
perjuicios al comerciante, que eu la 
imposibilidad de seguir su proyectada 
ru ta  se ve obligado á volver con sus 
géneros al punto de salida?

De ser esto cierto, como nos lo asegu­

ran, esperamos del señor alcalde po 
pular ponga el oportuno remedio á un 
mal que ha originado y origina mucbi 
simos y  trascendentales perjuicios, y 
que de seguir, acarreará, á no dudar 
lo, graves trastornos.

¿Cuándo será una verdad la ley de 
contabilidad y  tesorería? ¿Quiere de­
cirnos algo de esto el ministro de Ha­
cienda? Bien e$ que desde aquella com­
binación del Sr. Valle ya no corre tan­
ta  prisa, ni los exámenes son necesa­
rios; pero nos choca que el escalafón 
no se téi-mine ya que boy pudieran fi­
g u ra r eu él todos los que siu condicio­
nes han entrado' á servir desde que 
tanto se trae y se lleva este asunto eu 
sueltos periodísticos.

Guando muchos de nuestros compa­
triotas emigraron á  P o rtugal, algunos 
de ellos fueron mandados á la isla Ter­
cera, archipiélago de los Azores, sien­
do allí muy bien tratados y excelente­
mente acogidos por el Dr. Luis Augus­
to Pedro de tíaude, al cual, todos aque­
llos emigrados no pudieron ménos de 
bendecü- eu todos los instantes.

El Sr.tiaude, ex-director delbospita 
m ilitar de A ngra y cirujano mayor de 
uu batallón de cazadores, tuvo ocasión, 
por lo tanto, de asistir en dicho hospi­
tal á  todos los españoles enfermos que 
lo uecesitabau, y de proporcionarles 
ropa y  medicamentos de su propio pe­
culio, atestiguando asi de este modo los 
más nobles sentimientos como hombre 
apreciador de las criticas circunstan­
cias en que se hallaban los infebces 
extranjeros expatriados.

E l Gobierno español debia recom­
pensar tan  señalados servicios con uua 
encomienda de Cárlos III, que nadie 
merece cou más justicia que aquel dis­
tinguido médico.

Créese que en la apertura de las Cór­
tes no habrá mensaje.

El Sr. tiagasta, como presidente del 
Consejo, pronunciará un discurso-pro­
gram a, y acto continuo sus amigos de 
ia mayoría presentarán una proposi­
ción de couManza.

Como eu dicho program a de gobier­
no se harán  algunas concesiones y se 
dejarán traslucir no pocas reservas en 
favor de los partidos retrógrados del 
Parlamento, será probable que los cal­
listas se vean forzados á emitir sus vo­
tos eu íávor de la referida proposición 
de confianza.

Estas son las noticias que respecto 
del suceso del dia 22 circulan como 
más auténticas.

Ayer hubo convite y  soirée en Pa­
lacio.

Mañana lo hay otra vez.
A ninguna de estas fiestas asisten 

ios radicales.
No tienen, pues, razón los periódicos 

cbuservadores al tüdar á los zorrillistas 
porque van casi diariamente á comer 
á Foruos.

Las comidas de Foruos se pagan  de 
bolsillos particiñares, las de Palacio, á 
donde acuden ios sagastiuos, se pa­
g an ... ¿pero quién ig-uora de dónde 
salen aquellas misas?

Van á ser agraciados cou gobierne® 
de provincia algunos directores y re­
dactores principales de los periódicos 
que con más ardor defienueu las solu­
ciones conservadoras.

Entreoíros, indicase al Sr. Perreras, 
que es redactor dei fronterizo ífeoate, 
órgano dei Sr. Topete.

Este señor Perreras ha formado par­
te in ülo lempot e de ia redaceiou de Ll 
PuU, pei-iódico moutpeusierista acérri­
mo, ¿latrociuado tam bién por el señor 
Topete.

Vuelven á  restablecerse de uua vez 
nuestras relaciones cordiales cou la 
Santa Sede. E l'Sr. Fernandez Gimé­
nez, encargado de negocios de Es­
paña en Roma, ha recibido órden de 
partir para su destino. Eu cambio, el 
Nuncio es esperado en Madrid dentro 
de pocos (lias.

S. M. el rey ha recibido la  carta de 
S. M. el rey de los belgas contestando

á la  recredencial de D. Eduardo As- 
querino, m in istro  plenipotenciario que 
ha sido de España en Bélgica.

La Gaceta de boy publica el ansiado 
y  ruidoso reglamento del cuarto mili­
ta r del rey.

Daremos m añana cuenta de él á 
nuestros lectores.

SECCION MILITAR.

Las fuerzas que en la  actualidad se ha­
llan de guaruicion en Malilla, no se dismi­
nuirán basta  tanto que queden term ina­
das las obras de desviaeiou del rio Oro.

ELcoronel teniente coronel D. José Mire- 
lis, destinado del regimiento de Castilla al 
del Infante, ha llegado á esta capital dé pa­
so para incorporarse á su  nuevo cuerpo.

Grandes elogios ha hecho el capitán ge­
neral de Castilla la Vieja eu una comunica­
ción que ha pasado al Gobierno de la con­
ducta observada por este jefe durante el 
tiempo que ka desempeñado el cargo de 
gobernador m ilitar de Béjar.

E sta circunstancia y la  de ser el Sr. Mi- 
relis, joven y entusiasta, nos hacen creer 
figurará entre los elegidos para conferírsele 
el mando de uno de lós batallones de caza­
dores que en breve se han de organizar.

Atendiendo al bien del servicio mucho 
nos alegraríamos se confirmara lo expues­
to, pues tenemos noticias que nos hacen 
estim ar mucho las dotes militares del se­
ñor Mirebs.

Como dijimos dias pasados el Gobierno 
ha dispuesto regresen á  la Península los 
subinspectores en Cuba de artillería ó in - 
geniero.s.

.Siete brigadieres de ingenieros y tres de 
artillería solicitan ocupar aquellas plazas.

Ya pondremos en eonocimionto de nues­
tros lectores cuáles son los dos favorecidos 
para m archar á aquella Autilla.

Ya se hallan impresos los Estatu tos y 
Reglamento del Ateneo m iütar,ycom o he­
mos ofrecido, los daremos á conocer en 
breve.

Según B l Jmparcial, el primero de los 
ayudantes de campo del rey que manifestó 
el deseo de dejar de pertenecer al cuarto 
m ibtar, toda vez que era preciso que salie­
ra uno de los de su clase, ha sido el briga­
dier Sr. Saez Delcourt. Sucesivamente ban 
expresado el mismo deseo los Sres. Burgos 
y Blanco.

El ingeniero general ha manifestado de 
oficio, que no ofrece seguridad el edificio 
eu que se halla establecida la m aestranza 
de Sevilla.

Se ha ¿lasado por el ministerió de la  
Guerra al Consejo do Estado, una eomuui - 
cacion del director general de A dm inistra­
ción m ilitar, proponiendo la reducción de 
la brigada sanitaria.

En el Ateneo m ilitar se verificará el dia 
15 del mes actual la apertura de las clases 
preparatorias, para que puedan en ellas 
adquirir su instrucción gratu itam ente los 
hijos y hermanos de ios socios, así como 
también los huérfanos de militares é im b- 
viduos de tropa, eligiendo de estos últimos 
aquellos que lo soliciten y por su conducta 
y buenas condiciones se les considere acree­
dores.

Los nombres del Sr. (Jarraja, director y 
aedactores del (Jorreo MUuar (¿ue son los 
que coa sus esfuerzos contribuyeron de un 
modo eficaz á que se Constituyera esta so­
ciedad, seguram ente no serán olvidados 
nunca del ejercito.

B, Memorial y  reoisia de caÁialierij,, su­
pone grandes probabilidades de ser elegi­
do én la vacante que ex.ste de oficial es- 
¿leciai de la sección de guerra y m arina al 
coronel graduado comandante de aquéba 
arm a, Sr. Justmianu.

(Juu este motivo uu colega manifiesta la 
extrañeza que le causa semcjanie suelto, 
que empieza por prejuzgar o inclinar el 
ammo de un iTibunal bacía uu individuo, 
cuando táltau aun muchos dias para que 
teríuiue el plazo de presentación de solici­
tudes; faltan machos más para que el ju ra­
do que designe la sección de guerra y ma­
rina examme con detenimiento los expe­
dientes presentados, y despúes h ad e  remi­
tirse unii te rna al ministerio de la  Guerra, 
que decidirá y  nombrará.

Dé aquí, pues, se deduce una gran  lige­
reza en la inserción del suelto del Memorial, 
que si bien no puede infiuir eu el ánimo de 
los que se hallen resueltos á presentarse al 
cíjncarsü, manifiesta un deseo de presentar 
á una persona determinada como más 
aóreedora que otros á quienes no se conoce.

Méritos son los del Sr. Justiniano para ser 
elegido miembro de la .Academia española 
ó de la Historia los magnifieos poemas á 
Koger de Flor y Hernan-Cortós; pero no 
suficientes para la plaza puram ente m ibtar 
del Consejo de Estado en su  sección Je 
Guerra y Marina.

A continuación insertamos la serie de 
ventajas que ha de proporcionar al arma de 
caballería el uso de la levita blanca que el 
Sr. Milans piensa adoptar, prefiriendo ese 
color por ser el más sufrido.

Tiene que limpiar su  cababo; y por más 
que la  levita la use para gala, ¿quiéu dice 
que no hay ocasiones, y muchas, en que 
deba hacer ciertos servicios mecánicos fe- 
niendo puesta la levita?

Ha de poner la m ontura á su caballo, en 
cuyo caso, tom a la silla con ambas manos 
de borren á borren, y las correas, las accio­
nes de estribo, y los mismos estribos, que 
van alzados en el porta-estribo, le rozan el 
pecho del uniforme, y le dejan sus man­
chas de betún ó de hierro.

Ha de poner el sable en el gancho del 
einturoa para ciertos ejercicios tácticos y 
para m archar pié á tierra, y le deja una 
mancha ó roce ¿lara siempre.

Ha de llevar las riendas en la mano de la 
brida, y el látigo ó extremos de ellas, le 
mancha el brazo izquierdo sn ocasiones.

Ha de rozarse con la grupa en las m ar­
chas, y particularm ente eu los aires vio­
lentos, ó sean trote y galope, y los faldones 
de la levita se rozan y mancliaii.

Ha de soltar el sable, puesto el hombre 
á caballo, y no habrá nunca un faldón iz­
quierdo limpio.

Ha de poner la correa porta-lanza en la 
sangría del brazo derecho, que va luciendo 
en las m archas y quitando el pelo al paño, 
dejando mancha.

Si es de cazadores, ha de poner la cara­
bina en el porta-m osquetoii, y la culata ha 
de rozarle muchas veces.

tía  de llevar un gancho en la bandolera, 
ó cartuchera, para enganchar la carabina 
conforme á táctica y este gancho le dejará 
el roce y mancha de hierro en la espalda.
, Si marchando á pié lleva el caballo de 
las riendas, en el menor resoplido, ó golpe 
de tos, le dejará una lluvia de manchas y 
baba, desde el cuebo á los faldones; y estas 
serán peores si el caballo ba tomado verde. 
Ha de dar pienso y agua á su cababo, y los 
salpicones de barro y orines le dejarángra-
cioso.

Después de auxiliado en la Casa de So­
corro fiel tercer distrito se ha administrado 
la Santa Unción y conducido al hospital un 
individuo de 22 años de edad, corredor de 
cerdos, con una herida penetrante eu el pe­
cho, parte posterior de la región costal iz- 
(¿uierda y fiebajo de la escápula, la  cual le 
fuéinferida por otro de edad de 17 años y de 
oficio matador fie cerdos, en la puerta  de 
una taberna en el Cerrülo dei Rastro.

Algo habíamos oído de lo que dice la 
7í«aW«(i en las siguientes lineas:

«Ayer se decia que la Iberia desaparecerá 
en breve de la escena política, reaparecien­
do con otro titu lo , y tal vez con diverso 
programa.»

Como modelo de laconismo noticiero, es 
notable el siguiente suelto que publica un 
periódico itabauo:

«Jeremías Zazzaro, de Capodimonte es­
taba en su  casa junto ai hogaiq se prendió 
fuego á su vestido, se hallaba enfermo y 
solo, jiO: podía moversecon facibdad, iiaibe 
le socorrió y murió quemado.»

Leemos en La Epoca'.
«Eu el Tesoro se están acumulando prés­

tam os sobre prestamos. A los 195 millones 
entregados por los tires, ürquijo y A ren- 
zana, á lós 45 fiel Banco fie Pans, á las 
fuertes sum as que otros capitalistas, en­
tre  ellos el m arqués fie VuÜejo, han anti­
cipado recientemente, hay que agregar 
otros lOfi millones prestados por el nuevo 
establecimiento fie crédito ai Banco gene­
ral, á 9 por loo de Interes y con garantía 
fie bonos. Sin duda los ingresos ordinarios 
por rentas son nulos cuando fie esta ma­
nera y con esta codicia se explota la mina 
del crédito. Pero como no es ¿losibie que los 
contribuyentes uejemos de pensar en ma­
ñana, quisiéramos que el tir. Augulo no 
continuara por esa funesta pendiente, tiu 
existencia m inisterial no puede ser larga; 
una votación dei Congreso la cortará tal 
vez dentro de breves días, y el desventu­
rado m ortal que le sustituya se encontrará 
dentro de seis meses abrumado por obb- 
gaciouesjmposibles de satisfacer. Es muy 
ualagueuo pagar con rapidez el cupón ven­
cido aunque todo io demás este desaten­
dido; pero un Ministro no puede ser tan 
ciego que voluntariamente precipite á su 
pais en el abismo.»

El Sr. Sagasta se promete que, ajustán­
dose extrictaiuente a  la  carta ue D. Ama­
deo, los radicales tendrán que votar la 
¿iroposicion de confianza, so pena de decla­
rarse rebeldes contra el monarca.

Dice un  periódico ministerial que el nú­
mero de diputados que apoyan al iUnisce- 
rio es mayor que el fie los qu® le comba­
ten.

Al freír será el reír.,.

Leenios en B l Argos:
«Los cimbros han (bscutido hoy mucho 

lo que puede y debe suceder el dia que se 
abran las Córtes.

Se cansan en vano los adversarios del 
Ministerio en hacer inverosimiles conjetu­
ras: el Sr. Sagasta tiene en su  mano el 
provocar la crisis m inisterial antes ó des­
pués de la votación del presidente, y es én 
seguros los radicales de que hará. Je  
acuerdo por supuesto con los hombres más 
importantes del Parlamento, loque juzgue 
más conveniente.»

El mismo colega dice que si para cuando 
llegue á Cuba el correo que salió de la 
Península el 30, el Gobierno no ha iii¡mifes- 
tailo en un telegrama la confianza qa® 
sigue mereciéndole la autoridad superior 
de aquella Antilla, el general Valmaseda 
va á quedar sin fuerza moral para resolver 
nada, y las operaciones militares y  los 
asuntos mismos de la administración de 
Cuba van á sentir la influencia de la inac­
ción gubernativa.

Ocupándose B l Pueblo de la frecuencia 
con que los radicales celebran banquetes 
dice:

«Nos parece que se abusa dei placer de 
la  mesa para tra ta r las cnestiones políti­
cas, que requieren calma y estudio si han 
de ser resueltas con criterio verdadera­
mente liberal, y de manera que aprove­
chen á la mayoría del país.»

Las comisiones de información parla­
m entarla sobre clases obreras y sociedades 
de crédito, por acuerdo de las Córtes, se­
guirán funcionando como están constitui­
das, á  pesar de haber terminado la  legis­
latura.

Se ha recomendado al Consejo de Estado 
que evacúe con urgencia el informe i edido 
sobre abono de tiempo del ex-gener, 1 Ca- 
longe para satisfacer una pregunta del su­
premo tribunal de Justicia.

La PoUlica dice que no sabe cómo pue­
den algunos Ministros manifestar escrú­
pulos respecto al nombramiento del gene­
ral Concha, cuando es público que éste era 
el candidato del difunto general Prim  para 
ese puesto, que los Sres. Becerra y Moret 
se io ofrecieron, y que el marques de la 
Habana no quiso entóneos aceptarlo, por­
que el-país no se hallaba aim constituido y 
no había rey.

El Sr. Sagasta ya se encuentra comple­
tam ente restablecido. Ayer después de des­
pachar con el rey, estuvo eu el Miuisterio 
ocupándose de varios asuntos.

Dice E l Tiempo:
«Háblese mucho, y cou razón, en los cir­

cuios financieros contra la  poca formalidad 
del Sr. Angulo. Mientras en las dopenilea- 
cias de Hacienda se dice por los empleados 
superiores que tienen proposiciones de ca­
pitalistas extranjeros para hacer opera io­
nes de crédito á 5 1¿2 por 109, el Sr. Angu­
lo está tomando dinero á más del doble.

O es falso lo d é las  proposiciones, ó es 
preciso exigir la responsabilidad al atrab i- 
íiário Ministro por su inaudita toiqicza.

Los amigos particulares del duque de la  
Victoria dicen que son inútiles los esfuer­
zos que hace el tir. tóagasta para que acep­
te el principado.

Está ya resuelto por los diputados car­
listas y republicanos cuál ha de ser su  con­
ducta en la  cuestión presidencial. .

Loa republicanos votarán en pro del can­
didato radical tir. Ruiz iíorrilla desde lue­
go; los carlistas se abstendrán en la  prime­
ra votación, y prestarán apoyo á dicJio can­
didato en la  segunda.

El Sr. Villar, redactor de La Esperanza, 
ha falleeido. Séale la tierra ligera.

La Política dice que si ha de haber con- 
ciliaeion de algunos partidos será entredós 
dos elementos que y» están moralmeute 
unidos: sagastiiios y fronterizos.

Ayer se aseguraba que el Sr. Top-it,'. de­
siste del proposito de nombrar al tir. Con­
cha capitau general.

Se dice que el general Serrano co:;tinua- 
rá  en Arjona hasta que se hayanabi-irto las 
Córtes.

Anoche se reunieron los sócios del casino 
republicano para continuar la  discusión 
soüre el juram ento del general Pierrad. 
Todos estaban conformes en declararlo 
fuera de su comunión política, excepto algún 
corto número de ellos.

Según dicen varios colegas, por el dii-ec- 
tor de Aduanas, Sr. Rodríguez Seoane, so 
ha dirigido uua circular á los funcionarios 
del ramo, recomendándoles eficazment.; 
que se suscriban á un periódico sagastino 
ae reciente creación.

La Epoca asegura que cuando llegue á 
Viena el marques de Alcañices se encarga­
rá  de D. Alfonso, y el tir. 0 ‘Ryan m arciia- 
rá  á Pau á i-eunirse con su familia.

Dice La Constitución:
«Se ha dicho que algunos de los goberna­

dores nombrados no quieren ace¿)í(.r el 
cargo, por la  corta vida que esM ra al Ga­
binete.»

Ayuntamiento de Madrid



EL POPULAR.

¡Milagro! ¡Milagro!
Dice La Correspondencia:
«Según la estadística últim a, en las Cor­

tes hay 61 diputados sagastinos y 85 unio­
nistas, que forman la fuerza que da apoyo 
al actual Gabinete, y 104 entre zorrillistas 
y cimbrios; de manera que el Ministerio 
tiene gran mayoría, apartando todas las 
demás fracciones ¡mti-dinásticas.»

Y después añade:
«Los radicales tienen el propósito de vo­

ta r al Sr. liuiz Zorrilla para la presidencia 
del Congreso. Esta candidatura ten ^ 'á  una 
gran mayoría, según todos los indicios.»

De forma que teniendo gran mayoría el 
Sr. Sagasta, va á triunfar el S r. Zorrilla en 
la votación de presidencitp

¡Qué peregrino es el diario noticiero.
.—----- -•--------

Según dice un colega de noticias, es más 
que probable que en este mismo mes 
vuelva el nuncio de Su Santidad á Madrid, 
á representar directam ente los intereses de 
la Santa Sede cerca del Gobierno español. 

♦ --------
La carta Je  Su Santidad al señor obis­

po de Orleans publicada por varios perió­
dicos es apócrifa.

E l Organo de Namur (Bélgica) dice ha­
berse declarado una huelga en los esta­
blecimientos de Sclaigneux y Vezin, la 
cual debe ser de alguna gravedad. Se ha 
dirigido uu batallón sobre Vezin. Algunos 
gendarmes han sido heridos con piedras.

E l Diario de Charleroi, dice que en aque­
lla ciudad circulaban rumores de huelga. 
La asociación, carbonera ha decidido cerrar 
sus establecimientos si los obreros se ne­
gaban á trabajar.

Treinta y tantas protestas van ya pre­
sentadas á  la comisión permanente de la 
Diputación provincial de Valencia, contra 
las últimas elecciones municipales, y entre 
ellas parece que hay algunas de gravedad.

Dice La Tertulia:
«Algún periódico dice que se .han au­

mentado los sueldos del cuarto militar. 
Efectivamente; el tír. de la Gándara ha 
contribuido á este aumento, que para el 
es de 20.000 rs.; de 10.000 para su  amigo 
el general Kossell, a quien en parte debe su 
colocación; y de 27.600 para su allegado el 
señor Almirante.

Parece que Inglaterra, Italia y otras 
naciones interesadas eu la  consolidación 
del creuito europeo hacen esfuerzos cérea 
del imperio alemau para que se modifiqueu 
las condiciones terribles im puestas a la 
Francia para el pago de los 3.000 millares 
que aun le quedan por satisfacer. La base 
seria que aceptase uua m itad en renta fran­
cesa, otra en letras á largos vencimientos, 
garantidas por los primeros banqueros de 
Europa. Los ejércitos alemanes evaouarian 
desde luego el territorio fraueés, excepto 
Bellbrt, que seria ia garantía Jiasta el com ­
pleto pago. Las potencias mediadoras di­
cen que la paz no puede considerarse mieu- 
tras subsista esta situación violenta, y  que 
la prosperidau de la Europa se veria ame­
nazada si eu ei año próximo la Francia 
quisiera para libertarse pagar eu oro suma 
tan  colosal.

El emperador Guillermo y el principe 
Bismark no serian eu principio contrarios 
á este arreglo couciUauor; pero dicen que 
si tienen confianza en las protestas paci­
ficas de M. Tbiers, no pueden desarmar, 
ante las eventuaiiuades ae uu cainbio ue 
gobierno en Francia eu sentido belicoso, 
cuando saben que la nación francesa aspi­
ra  á tener dentro de un año SbU.OOü hom­
bres sobre las armas.

Ik e rliu  í>.—Confirmase que, á conse­
cuencia de haberse entablado las negocia­
ciones amistosas con el Brasil, los prepa­
rativos para una campaña naval han sido 
suspendidos.

L.óu<lres f>.—En la Bolsa se cotizan; 
Consolidado inglés, á 33.
El 3 por lUÜ francés, á 54 1(2.
El exterior español, á 32 3[8.
Aiuberes O.—En la Bolsa se babécbo: 
El 3 español á 32 li8.
Anislerdaui O.—En la Bolsa se han 

cotizado:
El 3 por loo español, á 32 li2. 
l*orís t>.—Han cerrado en la Bolsa:
3 por 100 francés, á 56 02 1¡2.
El 5 por 100 id. á 90 85.
El 3 por 100 interior español á  2e.
Ei 3 por 100 exterior, id á 3S I1{16.
El señor conde de Arnim h a  presentado 

boy sus credenciales.
En su  conversación ha confirmado al se­

ñor Tbiers que los sentimientos expresa­
dos en su carta dei 1.” de Enero hácia di­
cho Sr. Tbiers y Francia son los de su Go­
bierno.

LO QUE ES INGLATERRA.

Para aquellos que todos los dias nos 
hablan de la  humanitaria Ing-laterra; 

• para los que á cada momento nos des­
criben con brillantes colores aquel pais 
de la libertad, para los que se horro­
rizan al sólo nombre de la antigua In­
quisición española del siglo XVI y  
XVII, le recomendamos que lean el si­
guiente relato que acaba de pasar en

Lóndres en pleno siglo XIX. Creemos 
que en vista de él, el entusiasmo que á 
muchos domina por las cosas británi­
cas ha de sufrir un poco de mortifi 
cacion;

U n a  EJECUCION » n  I n g l a t e r r a . — Un reo 
ha recibido en la espalda desnuda 25 lati­
gazos, con el gato de nueve colas.—Se lla­
ma W illiam Ferry, su  crimen consiste en 
haber esperado oculto en el hueco de una 
puerta, en Lóudres, á las nueve de la no­
che, á una mujer é intentado extrangular- 
la con sus propias manos. Llevado ante el 
tribunal de la  policía de Borrstreet, y de 
alli á Old-Bailly para ser juzgado, vióse 
condenado á siete años de servidumbre pe­
nal y 25 aplicaciones del gato de nueve co­
las.

William Ferry fué conducido de su pri- 
sion á la sala de justicia, en donde ya se 
encontraba el gobernador deNewgate, un 
eiriyano, dos m agistrados, varios repre­
sentantes de la prensa y el verdugo Cal- 
cratí.

El primer objeto que llama la atención 
al entrar en la sala, es un instrum ento de 
madera, cuya parte inferior parece una ca­
ja , sobre la cual se levantan dos maderos 
en forma de eruz. ^  ese aparato es al que 
atau los reos que se someten al suplicio del 
gato.

Dos guardias entran en la sala, empujan 
delante de eUos al condenado F erry , des­
nudo d é la  cintura á la cabeza.

Ferry no tiene arriba de veintidós años. 
Es pequeño de cuerpo, fornido, tiene exce­
sivamente desarrollados sus músculos, y 
gruesas espaldas. E stá pálido como la 
m uerte, algunas manchas rojas hacen re­
saltar el pálido m ate de su semblante: su 
imrada inquieta recorre la sala y se detiene 
horrorizado sobre el instrum ento de tor­
tura.

Calcraff (el verdugo) se acerca á él. No 
es má-s alto que su víctima: lleva cabello 
y barba blanca, y aunque comienza á en­
vejecer es, sin embargo, aún fuerte y ro­
busto: Su mano se agita con un temblor li­
gero, pero se apodera con destreza del ter­
rible gato de nueve colas.

El verdugo procede á  su tarea sin profe­
rir una sola palabra. Apodérase de Ferry 
y le arroja hácia la m áquina infernal. Esto 
retrocede espantado, pero los guardias le 
agarran cada uno por un brazo, y le obli­
gan á dar algunos pasos hácia adelante.

Ya hemos dicho que el instrum ento del 
suplicio se compone de una especie de caja 
con unos maderos que tienen dos brazos 
trasversales. La caja está dividida en dos 
partes iguales, de las que uua, la anterior, 
movible por medio de una especio de barra 
dentada, puede levantarse y bajarse á vo­
luntad, y la o tra está fija. Como la tapa 
está perforada por su m itad por dos agu­
jeros circulares, al abrirse la caja esos 
agujeros se trastbrm an en dos medias 
lunas.

Calcraff se apresura á em pujar á Ferry 
háeia esas dos medias lunas, en las cuales 
quedan perfectamente presas ambas pier­
nas del reo, y cerrando al instante la caja, 
las medias lunas, juntándose realizan el 
mismo efecto que el que hace la guillotina 
al apoderarse sujetándole del cuello del 
condenado á ella. El mismo mecanismo, 
dispuesto del mismo modo en el fondo de 
la caja, aprisiona las gargantas de los piés.

Ferry intenta en vano desprenderse, ha­
ce un esfuerzo, pero se siente agarrado co­
mo si lo estuviera con tenazas. Lanza un 
rujido y se agita eu la desesperación; pro­
cura con frenesí alejar con las manos al 
verdugo, á los guardias. Inútil.

De la caja se levanta un estante que tie ­
ne á la altura de las espaldas dos brazos, á 
cuyas extremidades hay dos argollas des­
tinadas á sujetar por las muñecas los bra­
zos del reo, eomo si estuvieran aUí solda­
dos. A  pesar de sus desesperados esfuerzos 
bien pronto Ferry se halla en la impotencia 
de mover piés ni manos, y presenta su es­
palda desnuda á las mordidas dél látigo.

Calcraff tom a de mauos de uno de los 
guardias el terrible azote de nueve ram a­
les, llenos de nudos, y espera.

Los magistrados se consultan con la  vis­
ta , y imo de ellos, haciendo una señal con 
la mano, dioe:

—¡Comenzad!
El verdugo avanza el pié izquierdo, echa 

la espalda atrás, levanta la mano derecha 
armada del infernal azote, y al instante cae 
este silbando sobre la espalda de la víc­
tima.

Un grito sordo, prolongado, que expresa 
tanto la rabia impotente como el dolor, se 
escapa del pecho del infeliz reo; aún no ha 
espirado el grito en sus labios, y ya un se­
gundo golpe mordía de nuevo en el mismo 
l u g a r .

Una convulsión liaee temblar la dolorida 
espalda de Ferry, que lanza un rujido de 
bestia feroz é imprime á todo el aparato 
que le sujeta violentas sacudidas. El látigo 
cruje de nuevo, y de nuevo se hunde en las 
carnes. Una línea roja, sangrienta, se dibu­
ja en la espalda de Ferrv.

H asta entonces el dolor no habia arran­
cado al bandido más que sonidos inarticu­
lados. Al cuarto latigazo arrancó frases 
desgarradoras.

—¡Oh Dios! ¡Diosniio! ¡Pegadme por
otra lado! gritaba Ferry luchando convul­
sivamente y arrojando espuma por la boca.

A Calcraff no le preocupan esas súplicas, 
y su arma horrible cae con más fuerza so­
bre la espalda del miserable. Por un mo­
mento creyese que Ferry romperla el for­
midable aparato de tortura.

—¡Oh Dios! ¡Oh Dios! exclama de nuevo 
en el parasismo del dolor. ¡Me quema! ¡Me 
quema vivo!... ¡Me parte el cuerpo en 
dos!... ¡Piedad! ¡Tened piedad de mi y 
rogaré á Dios por V.! ¡Ay Dios, me quema, 
me m ata!....

E sta horrible to rtu ra arranca tan es­
pantosos gritos de la victima que el ciru­
jano hace una señal; el verdugo se retira 
dos pasos de la victima. El hombre del ar­
te se acerca á Ferry, cuyos ojos desencaja­
dos quieren escaparse de sus órbitas y  cu­
yos miembros agita una convulsión terri­
ble; le tom a el pulso, le examina la  espina 
dorsíd, y volviéndose al verdugo, dice:

—Continuad.
Calcraff vuelve á su ejercicio. Ese des­

canso de algunos segundos ha devuelto á 
su  brazo todo su  vigor, toda su fuerza. El 
gato voltea en el aire y cae silbando; dibú- 
janse varias lineas sangrientas sobre la es­
palda del paciente; cada beso del instru­
mento de tortura arranca un pedazo de 
carne.

Causa horror contemplar al miserable 
Ferry; su fisonomía está espantosamente 
contraida, sus lábios arrojan espuma, inyec­
tados están de sangre sus ojos, destrózase 
los puños y los piés al hacer los extrem a­
dos esfuerzos con que el insensato intenta 
salvarse. Unas veces arrójase hácia atras 
aullando, otras se destroza la frente contra 
la madera que le aprisiona, otras muerde 
sus propios brazos lleno de furiosa deses­
peración.

Calcraff, siempre sereno, frió, grave; su 
brazo so levanta y cae con la mecánica re­
gularidad de un reloj.

Al vigésimo golpe. Ferry se encuentra 
en el próximo de la desesperación. Sus pa­
decimientos se traducen en rujidos que no 
tienen ya nada de humano. Su piel se des­
garra á cada mordida del acerado azote, co­
mo si fuese de papel humedecido.

Las cuerdas de alambre del gato, detalle 
horroroso, se pegan unas á  otras, y  el ver­
dugo se ve obligado, de tiempo en tiempo 
á quitarle los cuajarones de sangre, ha­
ciendo pasar los alambres por entre sus 
dedos.

¡Espectáculo asqueroso, infernal!
A los veinticinco golpes Ferry ya no 

siente nada ó casi nada.
Calcraff, que parece gozarse en su es­

pantosa ocupación, levanta de nuevo la 
mano, pero los m agistrados gritan:

- ¡B asta !
Ferry no sale de sus ataduras, le sacan 

exánime y cae como una m asa inerte en los 
brazos de los guardias, que se apresuraron 
á llevarle á la enfermería.

La máquina se cierra. Calcraff deposita 
en manos de la autoridad el Oalo de nueve 
colas y...

La justicia hum ana queda satisfecha.
Firm a. — Un testigo ocular.

La gran  extensión y la  suma impor­
tancia que tiene la  siguiente carta que 
hemos recibido de la isla de Cuba, nos 
obliga para no privar á  nuestros lecto­
res de ella, en dividirla en algunoe 
números á  fin de que se sepa la  ver­
dad de lo que aUl pasa.

Nuestro corresponsal en la isla de 
Cuba el jóven y entusiasta oficial don 
Lorenzo Sanz, nos ha remitido la si- 
g-uiente revista que con gusto inserta­
rnos:

«Señor director de El Popular.

Muy señor mió y respetable amigo: Hoy, 
á  imitación del divino cantor de Atala cuan­
do desde los bosques vírgenes del Canadá 
enviaba sus inspiraciones á la Europa en 
defensa del cristianismo y en demanda de 
una nueva civilización para aquellos apar­
tados países, voy yo, desde otros bosques 
no ménos vírgenes, y otras regiones no 
ménbs apartadas, á  dirigir á V. y por su 
mediación, á todos los lectores de su  apre- 
ciable periódico, algunos apuntes sobre la 
vida del soldado en esta campaña, algunas 
de mis emociones en presencia de esta lu ­
cha que de antiguo conozco, y si me es 
permitida por esta circunstancia la presun­
ción favorable, alguna de mis opiniones so­
bre la marcha, tanto política como militar, 
de la cuestión que boy somos llamados á 
ventilar aquí, la  cual por desgracia, han 
logrado los enemigos, que en nuestra p a ­
tria , no sea m irada como palpitante y como 
la prim era de todas, ya que la constitución 
política interior ha quedado resuelta.

Aquello es lo que prometí á V. cuando 
emprendí mi viaje, y aquello es lo que voy 
á procurar cumplir de uu modo periódico, 
y con intervalos de quince dias: aseguran­
do á V. que á falta de otra cosa, mis rela­
tos no carecerán de la verdad inconcusa 
sin que por ningún concepto aparezcan al 
ser leídos eu esa, con la perspectiva de do­
ble aumento, que creen muchos encontrar 
en todo aquello que á causa de la distan­
cia hay que conformarse con la fe de los 
que lo ven y lo palpan.

Sin parar mientes en la navegación, que 
de tan feliz peca ya de monótona, tan ta  de 
Cádiz á Santiago de Cuba, como desde esta 
ciudad á Manzanillo, voy á tomar como 
punto de partida esta últim a población.

Destinados como yo al prim er batallón 
del regimiento del Rey, venían dos oficia­
les más: juntos los tres recibimos la órden 
de embarcar á bordo del vapor Damuji, que 
en el término de una noche uos trasportó á 
La Zanja, destacamento situado al Occi­
dente de Manzanillo, y al mismo tiempo 
factoría de la administración m ilitar, para 
surtir á los cuerpos que operan en esta 
zona.

El viaje como todos los anteriores, no 
dejó de tener atraso, tanto para mis com­
pañeros, como para mí. Aquellos, jóvenes 
oficiales, ansiosos de emociones y coloca­
dos en un pais donde todo es nuevo, sin­
tieron, lo que no habían sentido al recorrer 
los tristes y empinados callejones de la 
vetusta ciudad de Cuba, ó las planicies no 
ménos solitarias de la invicta Manzanillo. 
La transición era violeatisima: aún recien­

te  en su  memoria la animación y belleza 
de la Puerta del Sol ó de la Rambla, nada 
podían encontrar digno de su atención en 
aquellas poblaciones.

Pero bien pronto volvieron de su error; 
aquellas magnificas weaciones de la  mano 
del hombre, cedieron, ante la presencia de 
las obras de Dios en to la  su pureza. Al 
cruzar el espacio que, desde la desembo­
cadura, conduce rio arriba basta  el desta­
camento de La Zanja; al ver aquella veje- 
tacion exuberante y monstruosa perderse de 
vista en un horizonte más lejano é infinito 
que el horizonte del m ar, multiplicándose 
las raíces que brotan de las aguas y de las 
rocas al inclinarse los tallos vencidos poi 
su propio peso; al contemplar esos árboles, 
que cual g igantes hijos de la tie rra , pare­
cen escalar el cielo con sus enormes bra­
zos, llenos de plantas parásitas, que en su 
pequenez aparentan escudarse bajo aque­
lla grandeza: al ver ambas orillas, cruza­
das por las aves acuáticas de diferentes co­
lores y extrañas formas, desde el blanco 
«Coco» y la «Garza» gentil, hasta  el m ul­
ticolor «Flamenco;» bajo un sol tropical 
que irradia sobro el rio y  uu cielo traspa­
rente y diáfano, el alma ménos sensible ad­
m ira, y el espíritu más excéptico encuen­
tra  emociones y rinde culto al Hacedor de 
tautas maravillas.

Pero me be separado del objeto. Perdone 
usted esta disgresion que mi pluma ha de­
jado escapar, y m i voluntad no quiere ya 
recoger, pues en presencia de tales cosas, 
todos sienten, todas gozan, aunque no ten­
gan el alma poética de Lam artine ó el alma 
de fuego de Lord Byron.

Sigo, pues, la interrum pida descripción 
de nuestro viaje. Una vez en el destaca­
mento de la Zanja, procuramos inquirir del 
jefe, cuál era el puuto eu que nuestro bata­
llón so encontraba y cuáles serian los me­
dios hábiles para iucoi*porarnos á él. Tanto 
mis compañeros como yo, ardíamos en de­
seos de comenzar nuestra campaña y todo 
el tiempo se nos hacia largo, no viendo lle­
gar el momento anhelarlo.

Por lo general, todos los oficiales jóvenes 
que m archan á uua campaña, llevan en su 
imaginación, ilusiones sin cuento, que no 
se desvancen al tocar la realidad, por s#r- 
virles de estímulo el patriotism o y el amor 
á la gloria y de apoyo, uu corazón lleno de 
vida.

(Se continuará.)

CORRESPODEÜCIA PARTICULAR.

C usírogeri*.—T. V.—Pagó fin Marzo y 
tres tomos novela.

Cabeza de lía ld era ilu ey .—B. M.—Pau'ó 
ñu corriente. “

K uria . —L. H— Se le manda lo que sob- 
cita.

C ibraltar.—L. G.—Queda suscrito. Cues­
ta  4 reales mes. So le manUan seis nú ­
meros.

Saueti-Si|tirUus.— M. del B .—Pagó fin 
Marzo y dos tomos novela. Queja a cor­
reos.

%'iUavendiuiio.—’P. G .— Pagó fin cor­
riente y cuatro tomos novela.

M oraleja del l'in o .—U. G. y G.—tíe pa­
sa queja á correos. Por ni uu solo dia ha 
dejado de mandársele.

M eliid .-^L . tí. G .—Tiene V. razoh; pagó 
á fin Marzo.

l£l U u rgo .—J. A. L .—No Se le puede ser­
vir si no m anda im porte do una manera 
segura y que no lo tome otro como ha 
sucedido con los sellos que ha maudado. 
Debe V. compreuder, que no recib endo 
el pago no podemos servir el periódico, 
tíi iiau robado los sellos, nosotros no te­
nemos la culpa.

iia ce d u H ,—p. D .—Se pasa queja á cor­
reos.

J a e u . —J. t í .—Pagó fin Marzo.
i-iucena. —A. T. y tí.—Queda V. sus­

crito.
S a lv a ie o u .-G. T .— Pagó fin Marzo y 

cuatro tomos novela.
T o r r e la g u n a .—M. P. tí.—Pagó fin J u ­

nio.
T orrejon d el U u b io .—F. N. V.—Pagó 

fin Marzo.
L a Cabeza.—R. R .—Pagó fin Marzo.
A lcaraz.—F. de la  H.—Pagó fin cor­

riente.
U a n m o a d c .-J . V.—Pagó fin Marzo y 

ocho tomos novelas.
licn a v eu le .—Doña E. B.—Se la habrá 

cesado por aparecer en descubierto. S ír­
vase mandar el recibo de pago ó señalar 
el número del periódico donde la haye- 
mos abonado.

Aguilar de la F ron tera .—M. G. V.— 
Se manda queja á correos.

T abial.—D. R. T .—Pagó 15 corriente. Sír­
vase mandar imponte para renovar.

Uiibielos de .Mora.—p. E. tí.—Recibidos 
23 rs. Debe V. un real, pues la  suscri- 
cion 03 12 rs. trim estre.

U ubielos de M ora.—F. C .— Pagó 31 
Marzo.

.Malpartida de C áccres.—Pagó 31 de 
Marzo.

Valoría la  B uena.—Pagó 31 Marzo.
Lobun —J. F . L .—Pagó 31 Marzo.
C a n ta ra c íl lo . —L. Z. -R enovada suscri- 

cion. Mandar importe.
Puebla del Carainiñal.—M. S.—Pagó 

31 Marzo.
Fu'íblu del Caraiuiüal.—J. (j, y  B.— 

Pagó 28 Febrero.
Puebla del CaraiulAal.—P. B .—Pagó 

31 Marzo.
T antam es.—F. V. C.—Pagó 31 Marzo.

K un ti.s teb an .— M. R. y M .— Pagó 31 
Marzo.

.tId-.-n dcl S e ñ o r .—J. C. D.—Renovada 
suscricion. 

liO ra  d e l I t l o .—D. del P. y do la G.— 
P gó 31 Marzo.

Hemos recibido el prim er número del 
Ultimo figurín correspondiente al año ac­
tual. Tanto por lo esnierado de su edición, 
por la variedad y belleza de su.s grabados y 
por el magnifico grabado á colores (}ue le 
acompaña, podemos decires uno de los pri­
meros periódicos de‘ moáas que se pu>- 
blican.

Damos nuestro sincero parabién á su in­
teligente directora la Baronesa de WilssoB 
que ha sabido herm anar á la belleza de la 
edición las riquezas del texto lleno de ver­
daderas joyas literarias.

La revista El Museo Ártistico, sigue lla­
mando con justicia la atención del pú ­
blico.

En el prim er número correspondiente á 
este año, figuran artículos y poesías de los 
acreditados escritores Pozo, Moreno, Uo- 
sell, Montero de Espinosa, Velazquez, Pé­
rez Echevarría, Hinojos i, Urgullu, Ibaüez 
y Uanaleja.

tíe empieza una novela que puede en­
cuadernarse por sepárado, la que se titu la 
Tempestades áel alma, original del teniente 
coronel de ejercito, comandante de E. M., 
D. Mariano Capdepou. Eu la propia forma 
se comienza á dar á luz el sainete del po­
pular D. Ramón de la Gruz, El Mercader 
Vendido.

Al presente cuaderno se acompaña uu 
retrato del difunto o inolvidable literato
D. Aíauucl José Quintana.

E sta empresa, por todos los medios que 
le son posibles, procura corresponder á la 
gran acogida que ha obtenido entre las 
personas ilustradas am antes del progreso 
en las letras españolas.

BOLSA DE MADRID.

c l t s . p r e c i o s . >r- >
FONDOS PUBLICOS»

DEL 10 I DEL 11
>

Renta perp. del 3. 2SÜ05 ' 29-05 t 5
Id. pequeños___ 29-10 29-10 >

Id. fin de m es. . . 38-75 00-00 K >

Renta perp. exter. 33-50 33-70 20 y

Deuda del personal 00-00 00-00 i y

3 proced. diferido. 00-00 00-00 0

Id. fin de m e s . . . . 00-00 00-00 > y

Deuda m a te ria l... 00-00 00-00 > y

Billetes hipotecar. 00-00 00-00 y y

Id. 2.* sé rie .......... 99-20 99-40 20 9
Banco de España. 189-00 190-00 1 y
Bonos del Tesoro.. 79-80 79-50 20 y

FEKIIO CAItlllLES.
Obligaciones 2000. 57-15 57-10 » 5
Id. nuevas............ 00-00 00-00 y

Id. de 20000.......... 56-80 56-75 5 y

Id. nuevas............ 00-00 00-00 y

CAKRETERAS.
Abril de 1850........ 00-00 00-00 •
Agosto de 1852... 00-00 00-00 9

Julio de 1856......... 00-00 00-00 > a

CAMBIOS.
Lóndres á  90 d. f . . 49-10 49-B* 9

Paris á  8 de V _____ 5-20 5-20 9

ESPECTACULOS PARA M aSaN A . » \
— -tof • •

8 1(2 O pera .—No bayjfuneion. . <»

8 1(2 E sp añ o l. —EF piledCf guaré,£^ ia**! 
viña.—La Rubia. ' ' * ' '

8 1(2 Circo.—Segunda función^epres- 
tidigitácion por Mme. Alice 
y Mr. Oazeneuve.

8 1¡2 Z arzue la .—Jugar con fuego.
8 IpJ A iham bra . — Celina d ‘ Alveard.
S M a r t in .- E l  que no está hecho 

á bragas. — Obrar bien que 
Dios es Dios. — Ua familia 
improvisada.—El hijo de P a- 
diUa.

G alería  a e  ü g u ra s  d e  cera.

Carrera de San Gerónimo, 23.
Yenus eu la  fragua de Vulcauo, grandio­

so grupo luiLoiógico, y jiastu 60 figuras.

GRAN REBAJA DE PH E C IO S .

e n t r a d a  2 RS.

De anochecer á las once.

SANTO DE MAÑANA.

tían Benito, conf., San Modesto, m r.,snu 
Probo, ob., Santa Taciana, m r., y san 
Martin de León, conf.—A/» Córdoba san 
Areadio, En Mnrcelona, San Nazurio.—A’a 
Zaragoza, tían Victoriano, ob. '

Se gana el jubüeo de cuarenta horas en 
la igle.sia parroquial de tían Martin,

MAÜWJJ.-1872.-Üap. do C. MolineryC.*, iesiu, 3.Ayuntamiento de Madrid



EL POPULAR.

SECCION DE ANUNCIOS.

Selida
Salida

VAPORES CORREOS M A. LOPEZ Y COMPAiMA.
L I N E A  T R A S A T L A N T I C A .

de Cádiz los dias 15 y 30 de cada me», á la una de la tarde, para Puerto-Rico y la Habana, 
d é la  Habana también los diás 15 y 30 de cada mes, á ias  cinco de la tarde para Cádiz directamente.

T A R I F A  DE  - A S A J E S .
;.ü F! jr

I . i.*

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs.
Id. á la Hebana. . . . 

De ia Habaoe áC ádiz. . . .

150
180
200

2 .*

ló b ~
120
160

3.*

45
30
70

Osmarotes reservados le priméra cámara, de ?olo dos literas, á Puerto-Rico, 170 pfs.rá la Habí*;.a20ff cada litera.
Bl pasajern que quiera ocupar solo un camarote de dos litaras pagarí un pasaje y medio solsmer te.
Se rebaja el 10 p'.r 100 sobre los (ios pasajes ol quetum e un billete Ce ida y vuelta.
Los niños menores de 2 «ños gratis; de 2 a 7 medio pasaje.
Para .'isal, Véraoruz, Cóldn,- éto., salen vapores déla Habana.

L I N E A  D E L  M E D I T E R R A N E O
¡ Salida de Barcelona loa dias 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana, para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, en combinación con lo.» 
correos trasatlánticos.

Salida de Cádiz los dias i.* y  i 6 de cada mes á las dos de la tarde, para Alicante y  Barcelona.

T A R I F A  DE P A S A J E S

De Barcelona á .......................
Valencia á ....................

■ Alicante á . .. .  ..............
Mal ;ga á   ............
Cádiz á .............................

, BARCB..ONA. VALENCIA. ALICANTE. mLlaga. CÁDIZ.

1.* 2.* C b ta . 1.* 2.‘ C b ta . ! • 2.‘ C b ta . i.* 2.* ■ Obra. ' 1 • 2.' COI».

* » 4 2'500 l ‘50ü 6‘50« 4 2‘ 500 16 i l ‘500 6‘500 20 14*500 8*51 0
» » » n 2‘ 500 1‘500 1 12 9 5 16 16 7

6‘ 500 4 2'500 » M U U n 91500 7‘ 500 4 13*300 3-500 6*200
u » » ' t) » V » » > 5 5 5* 500

20 i 4 500 8‘50Ü )> U » 18‘500 10‘500 6 * » » » > »

' . í: . > í , .  I -SrrF'-' -M'iríTrrrTií

M ú h m m

C 0 > I ^ P A ;\ 5A  c o l o a  l A L .
T « » t « í a ( l o  f g i m ' i : »  s i n  e « a [ ^ i o ] ^ ; i | t c i o u .

C I A C O  C L A S K S
em paquetadas.por 4 , 8 y  16 onzas.

Quince años de nombrndia y superioridad.
Depósito general calle Mayor, 18 y  20, Madrid. 

Siicnr!»al, M ontera, 8 .

H IERRO  QUEVRNNE
APROBADO 

roa LA 
Acad.de Medicina
D E P A R IS .

AUTORIZADO 
roa

Circnlaretpeclal 
del MiNlSTBO

£1 I I I E I t l t O  Q LiEV E.V H E ge emplea e n ' todos los casos en qne los 
lerruginosos eslau indicados ; no ennegrece la dentadura; es la preparación 
lerruginosa mas activa, mas agradable y mas económica; basta con frecueocia 
un Irasco para curar una clorosis.

« La esperíencia me ha demo.'itrado qne ninguna preparación ferrnginota es 
a mejor tolerada qne el l i l E i t K O  Q I J E á 'E W B . sin salir de los limites de 
• las dosis moderadas. > Buuchasdat, dnuartn d« terapéutica.

El U lerro  Qiievrnn.e se vende en fr,zseos de tttOmedida», á 3 frs. 56 C 
medida 200grageas; 5 •

■>. . .  nnsi. CENTIG. - - lOOgiageas, 8 »
'Depositó geu'eraVcitrasa dé Kált,EOE3EVOíX,lt,r, des Beani-ArU. PA R IS, yen 

todas las rarinaeiag„ExtjafMiel tejtpQuevenney la tTarMdaFafrrieaarriba indicada.

- . ■ .r-iUrf i r i v i ' , .1, .. .
ñor, 8 rcs. lUorcu M quei, Borreli b rm-* os, SacUiar, S .ncticz O ( ña y 
O rteta .—Bü provincias', loé deposítaribs üe la Agencia franco-es­
pañola. . 262

p a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  i)E  KEATING.

Este remedio universal es actualment? el más apreciado del público, con­
tando j a  m> s de 50 íños de co’.istan'.e éxiio En China é India tiene la 
tnsyor nombradla para curar la tés, asma y afecciones de la garganta y pe­
cho. Es á la vez agradable y eficaz, y no contiene ópio ni ningún otro pio- 
ducto deletéreo, y así pueden tomarla sin riesgo ;as personas m^s dnl'.ca- 
dbH. Ven '.ese en las firm acias iniriesaíi y  españolas en cejas de cartón y de 
hoja de lata de varios tamaños. Precios. 18 y 8 r s . '

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATING.

Son del todo inofensivos para los animales domésticos, 
y no tienen rival para d istru ir las pulgas, chinches, cucara­
chas, cínifes, mosquitos y toda clase de insectos.—Vendese 
en paquetes, frascos y cajas de hoja de lata A.-egúrase que 
estas preparaciones llevan esta marca de fabrica.

Véndense en todas ¡as farmacias y droguerías. Precios, 
16 T 8 rs. En Madrid, por mayor, Ag.'.ic.a Lan.y-española, 
Sordo, 3j; por me or, Sres Morei o Miquel,
manos, Eseclar, .Sancíiez Ocaña, ' Ortega.

Lóndres, T. Keating, 97, St. PauPs Church ja r.l.

B orrdi her- MAKK
Marca 4o rubrica.
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ESl’Nm [)|:ZliiZ\PlR}!llL-l DE COLlim
de la  fariuacta C'oibert.

DEPURATIVO POR ESOüLbNClA para la curácion d ée i vítus proce­
dentes de aiit'gnas éflb méírailés v etúpfes fo'jjór los más cqlebres mélicos 
pera el tratam iento p e  tqQa^:ijta 8fceei;tne8 d a le  i-iéi; he.ipf; ntís, efe.'

Venta pi r mayor en .Madrid, ,genci>'. fr-inco-espsñjk, 31; por menor á 
24 rs. Sres Borrellf hernfaiitis,' Pscolár, Miúeno Miqufcl, Sánchez O «ña y 
Ortega. A. 3223.

LABOBATORIO ODIMICO
Y O FIC IN A  DE FARM ACIA 

DE D. VICENTE MORENO MIQÜEL.-ARENAL, 2.-MADRID.

E sencia de zarzaparrilla p reparada al vapor cada diez dias.

E sta preparación, que tanto se usa en la estación presente como depu­
rativo de la sangre, se vende al precio de 10 rs. frasco, coa su correspin 
d’ente instrucción. También encontrará el público para este mismo objeto 
la zarzaparrilla de Bristol, la panacea de Swalms, y el rob depurativo sim ­
ple y el compuea o.

P ulverizadores higiénicos y raedieinales.

Estos aparatos son los mejores que se han fabricado hasta el dia, muy 
senoulos y  oe muy buen resultado y á propósito para D aduehas y nulveri- 

de miiieral' s q u í ae ué-.u pjrn lâ i afdCcio;;riS do y
pecho, tales como las aguas su fu-osas, d.j, Brea,y otras, Tenem s einiio 
sistemas, todi a á cual más sencillos, y sus precies de 6 , 8 , 10, 14 y 25 
duros caaauDO.

Píldoras Mori.'Son de Arlliaub llc a liu ,r u e  E ouis-ie-G raiid ,
3 « ,  l'ar ís .

El d6 ; ósito ú dofiy gtacrar p .-.í t  ida Bs:í‘.a  , e b a l ' . ^eriab'ecidu eu 
Mao.idd, .‘u 'á  faruiaC'H de - .irnco Miquei, e ille ! .4.'•en ■ ' núm  2 .

Pie-.-ioji: :il o r meapr se y.ejjdju , \ú cj. cuja; o >.• d , -.vaas .1 8 rs. ii'ém; 
por cié. ros á 6 :s.
■ Sh sirven ¡os pedidos ú todo.s los puaívs de .a l’euiosu.a co j s do poner 

cua'.re letra# ai dépesitsrio de esta ofldea de fariu icia. 279

A G U A  C I U G A a i A ^ A , .
B suda po' lodns laa fuiullias reales y toda In iiolileza de EnrOp», 

próliud» por los niédjleua luús eu iioen les y  por toda, la  iiii- 
prcnló' éxlriiiijei'a. t ■ ,

i'.l >DÜA. ■ IR A.<1ANA festif aya á jo .;r,b 3  .bi,a¡ac;os sir iirim ityo
color,desde él ' b o dnrr» has’a ci 'negr.. 'á/tbtc7ip, stu CHusárel inei or 
«óóft l>i oí I. Na es una túltcra, y  en sííj cóm os’cí ■£( no eút.'-a m ateria 

alguii-fi' 03i va A a ■ amd,; n.iqe djbe.aparae-r cp tro.e oios 'a 09 ¡<oá por inve- 
qu8 ie'.'té; e v i t , á  crida dei cabelíp, y vuplve |« fuerza y.el vi«or 

JoTcnil a loíi'tuh..B capilarror. «or
Más de 100.000 certifluedos p-uebao la excelencia del Agua Ciroasisna 

cuyo uíofeem pl za hoy tn  todos Jos países lo_- otros preparados v tintara» 
tan dsñosas p»ra el caherio.

Precio del frasco 4 j  ese tas, frascos conteniendo el dobie siete pesttas y

Todos los frasccqvan en magníficas cajas d« cartón acompañadas de un 
respecto con la marca y  Ürma de Jos únicos depositarlos

HEREINQS etc C.*

L ISB O A ,

Véndese en la Botica de los señores Borreil hermanos. Puerta del 
Sol. núm . 5. jg3

SE GOMPRAN
Cupones, Carpetas, Resguardos, Caja de Di-pósitos, billetes del Tesoro, 

Personal, Empréstito romauu. Crédito eofaercia , C. de la Nacional, Pó'izas 
P<";_ysn’>, Tutelar. Peninsular y otros valores. Montera 32, tabaquería 

de C. González. Provincias, para coutostar á las p reguatus m andarán sello.
318

E S P E C U L I D t D  PARA E L  CABELLO.
POMADA DE s u s t a n c ia s  VEGETALES.

Esta pomada no contiene ningún elemento nocivo, y la esperiencia nos 
ha demostrado á lo muchísimo que se extienden sus bemficios.

La recomendamos como preservativa á las personas cuyo cabello haya 
disminuido en cantidad ó calidad á consecuencia de enfermedades, trabajos 
mentales, etc.

Evita la calvicie retrasande la canicie y en las calvas que exista aunque 
raquítica la raiz del cabello, es su acción tan directa que pasta el segundo ó 
tercer frasco para lograr resultado.

Se vende á seis reales en su único depósito, calle de San Miguel, 11, 
buje, Madrid. 274.

P IÜ S  o l  C H E V E U X  B L A N G S
I NO MAS CABELLO.' 
[b l a n c o s .—Agua deSaile.

ĵ A ouUCll,/ , O. [ Cri V íiaUU, 44 j  JU ro.
Este p r,d u .to  sublime vuelva para siempre á los cabellos blancos y áU 

barba su co'or primitivo sin nioguna preparación ni lavad .ras .—Progreso, 
inmenso éxito garantido por Em. Sa|les, perf. q u ím .. 3, rué de Bucl, Pana. 
—Madrid, Agencia franco-esv-añola, 31, Sordo, sirve los pedidos.—Por m e­
nor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martínez y 
P. García. 299

SASTRERIA FRANCESA.
Calle del Cármen núm ero 6, Madrid.

Casa de confección deprendas para vestir con elcjgancia y c.ee- 
nomia. B uen corte, bien perfeccionado y géneros buenos.

Se hacen capas de buenos paños desde 120 rs. en adelante. 
Sacos gabanes de abrigo y  chaquets. . 100 » >
Levitas y chaquets negros.......................... IGO » »
Cazadoras y  marineras. . . . . .  80 » »
Chalecos..................................................  1 0 »  »
Pantalones..................................................... 3 6 »  »
Carriles y milors........................................... 100 » »

NOTA. Entiéndase que nuestras precios son para hombres y por 
esto no usamos el equívoco de según talla.

En casos urgentes se entregarán las prendas á las seis hor deas 
tomada la medida.

PUBLICACI(»ÍE8 DE MARCIAL DE LA CAMARA

TRATADO TÍ ÓRICO-PRÁCTICO
D E A G RIM EN SU RA  Y ARQUITECTURA LEGA L.
Obra de texto y  de consulta necesaria ú los facultativos, é indispensa-, 

ble n los propietarios de hur^dades rústicas y urbanas, marcándoles sus 
obligaciones y derechos, evitando costosos litigioi y  trasgresiones á 
le iey.

í'uarta .ed io l.n  noti.bleme.ate corregida y aum entada. Oa tomo en 4 , 
proTij'gaao, 10 jveselas.

AGEbO» DIL COKSTflUCTOR.

aSo i l l .— L872.
Datos, tablas, fórmulas, qoleccian le- 

gish^ioa, biografia, etc , etci

Es enterem esté ntieva la sectioo 
'e lis ia 'iv a  y e tfL  secaon y ient den 
eóí ■tiéó'ri' riánaévcs.ii;fer'eSabtea¡ a r ­
rie i los stg .ir nfesr

Proctiiarib' di', agrim ensura y.ar- 
quitéc'nra lega'. !

Replanteo íié‘ curvas, con las ta ­
blas correspoadteTiies.

Medición de tcrr?p!eiies, con (5us 
tablas.

Reconocimientos geodésicos con 
la estadística vertical.

Pesiante portátil.
Tabla de logaritmos, etc.

Dos tomos en rústica. 4 pesetar 
en piel forma de c»rtera, con cantos 
dorados, lapicero, etc., el primer toa 
mo, y ea, rústica el segundo, 5 jpa-, 
setas.

La ,^co'eco!pn.,leg)sUtiva del .aña 
anterior, 1 peseta, 00 céfitimcs.

LOS PROFESORES DE A R Q L IIE C T L R A .
Cartas que dicen lo que esto.s son, 

para qué'EO sé eatti vis la oploion 
pública y disposiciones que fljan sus 
atribuciones'.

Una e.«teusa lista de los que hay 
en España, y noticia de las publi­
caciones que han escrito.

Uñ elegante folíete, .edición, de 
lujo, orladas todas sus págioas, 2 
pesetas En tela á la inglesa,■ 3 pe- 
petas.

Los pedidos de estas obras al autor, Marcial de la Óámara, á 
liado: id. 2S6

Va

PAPEL PAUT/iDO.
SISTEMA' ITÜRZAETA.

Ciase superior i  19 rs. resma.
Aimacen, calle del Prado, núm. 15, Madrid, 
Pago al contado. 203

res miU'riop, sin dolor y  s'n córnir'fii afritar el,>eJo.
Pieíii^, e.fraQCt s, fexmrei» Geaeau, 275, fue fcaint-Iio- 

ioré, f-n ' arj.'.
ttii ía..-.riii'H - 6 ,a.’. fermaci,. de Garrido, Borr-ill h.'imaECs, Fscolar, Moreno 

Miqnel, SaichezOcaña. La «jreucia franco-oepañoia, tíofdo,'81, sirve los pedi­
dos; en provincias sus depositarios.. 251

A 12-000 PIES DE A L T U R A .
E sta preciosa novela de' idaá  ,a 

plum a del reputado escrito, uovelis 
ta, D. Torc .ato Tárrago, esta con 
¿luida y á  ia venta. Consta de cuatio 

, tomos de 256 páginas cida uno, con 
' la ii t ' resal te leseada tituláda Solo.

Su coste 8 'rs.
A los suscjltores á El Popui,»r le 

costará la m itad de pri cío; como as 
bien á Jos corr^rponsalts de éste pe­
riódico que p dan de lÓ ejeinpiare» 
eu adelante y muj.dtn anticipado su 
importe. Los pedidos al Administra­
dor de El Popclab. 308.
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